EXAMEN DE CONCIENCIA 
"Vayan a presentarse a los sacerdotes." (Lucas 17:14). Ésta fue la orden dada por Nuestro Señor a los diez leprosos a quienes había sanado. Éste es también el mandato que Dios da a las almas que han contraído la enfermedad, mucho más repugnante, de la lepra espiritual – es decir, el pecado. El sacerdote ha sido designado por Nuestro Señor como un médico espiritual para curar las enfermedades del alma. Pero para hacerlo, el sacerdote, como cualquier otro médico, debe conocer la naturaleza de la enfermedad. En otras palabras, debe conocer los pecados que han sido cometidos. El penitente, por lo tanto, tiene que darle a conocer el estado exacto de su alma. Para obtener este conocimiento de sí mismo, es necesario para el penitente examinar seriamente su vida desde su última Confesión, reflexionando sobre sus pensamientos, palabras, acciones y omisiones. Este escrutinio interior de sí mismo se llama Examen de Conciencia. Debe llevarse a cabo con seriedad y atención, consciente de la advertencia de San Pablo: "Pero si nos juzgáramos a nosotros mismos, no seríamos juzgados." (1 Cor. 11:31) 
CÓMO HACER UN BUEN EXAMEN DE CONCIENCIA
El primer paso es una ferviente oración al Espíritu Santo, pidiéndole la luz y la gracia para conocer y detestar nuestros pecados. El examen debe traer a la mente el momento de la última buena Confesión, y si se realizó la penitencia. Debe incluir los pecados de pensamiento, palabra, acción, deseo y omisión:
1) Contra los Mandamientos de Dios

2) Contra los Preceptos, o Leyes, de la Iglesia

3) Con respecto a los Siete Pecados Capitales    
4) Con respecto a la negligencia de los Deberes del Estado de Vida

5) Con respecto a las Obras Espirituales y Corporales de Misericordia omitidas 

Los que examinan su conciencia todas las noches y se confiesan con frecuencia recordarán fácilmente cualquier pecado mortal que hayan cometido. Pero los que van a la Confesión raramente y son adictos a hábitos de pecado, o han hecho una serie de Confesiones indignas, necesitan más que echar un rápido vistazo a su conciencia. Estas personas deben comenzar su examen unos días antes de ir a la Confesión, recordando que esta Confesión tal vez pueda decidir el destino de su alma para la eternidad.  

EXAMEN DE CONCIENCIA
A. ORACIÓN INICIAL

O Dios, Padre de la Luz, que iluminas a todo el que viene a este mundo, dame la luz, el amor y el pesar para que pueda descubrir, detestar y confesar todos los pecados que he cometido. 

O Espíritu Santo, Espíritu de Amor y Dispensador de todas las gracias, ayúdame a recibir este gran Sacramento dignamente; dame Tu gracia para que pueda hacer un cuidadoso examen de conciencia y descubrir mis pecados; toca mi corazón para que pueda odiar y detestarlos, y asísteme para hacer una firme resolución de evitar el pecado en adelante. Espíritu de Amor y Verdad, asísteme para hacer una Confesión sincera, entera y veraz a Tu representante, el sacerdote, y así obtener Tu perdón, Tu gracia y Tu amor.  

O Jesús, mi Redentor, por Tus santísimos méritos, concédeme la gracia de la sentida contrición y enmienda de vida. De Ti espero la gracia de hacer bien esta Confesión, para que pueda glorificarte.

O Santísima Virgen María, Madre de mi Salvador, y mi propia Madre amorosa, tú quién eres tan misericordiosa con los que quieren arrepentirse, ayúdame a recordar todas mis ofensas y a estar verdaderamente arrepentido por haber ofendido a Dios.  

Mi querido Ángel de la Guarda, que has sido testigo de mis pecados, ayúdame ahora a recordarlos y a estar verdaderamente arrepentido por ellos. Todos los Santos y Ángeles del Cielo, orad por mí para que pueda ahora traer frutos dignos de penitencia. 

B. PUNTOS PARA EL EXAMEN DE CONCIENCIA 

¿Cuando hice mi última Confesión? 
¿Tenía verdadero pesar?   

¿Oculté algún pecado mortal y por tanto cometí un sacrilegio?
¿Recibí la Sagrada Comunión después de una mala Confesión?
¿Recibí la Sagrada Comunión mientras estaba en estado de pecado mortal?
¿Cuántas veces he recibido los Sacramentos indignamente? 
¿Olvidé un pecado mortal en mi última Confesión? (Tiene que ser confesado en esta Confesión.) 
¿Realicé mi penitencia?
¿Hice la restitución necesaria?
¿Reparé el daño causado al buen nombre del otro?
¿He tratado de evitar las próximas ocasiones de pecado?

1. Los Diez Mandamientos de Dios
1) Yo soy el Señor, tu Dios: no tendrás dioses ajenos delante de Mí.
¿Yo he: negado mi religión; hablado en contra de ella o de sus ministros; dudado de cualquier artículo de Fe; me he afiliado a una sociedad secreta prohibida; participado en servicios religiosos no Católicos; leído libros, documentos, etc., menospreciando la moral, burlándose de la virtud o causando dudas sobre las enseñanzas de la Iglesia; perdido la esperanza, o presumido de la misericordia de Dios al permanecer mucho tiempo en pecado mortal; tenido algo a ver con prácticas supersticiosas: oraciones de cadena, adivinación, espiritismo, la Ouija, etc.; me he quejado o murmurado contra Dios o Su Providencia; he rechazado a resignarme a Su Voluntad; descuidado las oraciones diarias; o las he dicho sin cuidado, con distracciones deliberadas; mostrado irreverencia hacia el Santísimo Sacramento, o en el uso de los sacramentales: el agua bendita, la Señal de la Cruz, etc.; usado palabras de la Escritura con burla; dejado de cumplir las promesas o votos hechos a Dios? 

2) No tomarás el Nombre del Señor, tu Dios, en vano.
¿Yo he: usado el Nombre de Dios o de Jesús al maldecir, al jurar, al bromear; hecho esto habitualmente; sido culpable de pensamientos, palabras o escritos blasfemos; deseado el mal, o maldecido a otros; rogado a Dios con la intención de maldecirlos; animado a otros a usar lenguaje malo o profano?     

3) Santificarás el día de Reposo (domingo).  
¿Yo he: faltado deliberadamente a la Santa Misa los domingos o días de precepto; llegado tarde por mi propia culpa y perdido una parte considerable de la Misa; me portado mal en la iglesia; causado que otros lo hagan; realizado un trabajo innecesario durante un considerable tiempo en tales días (más de 2 o 3 horas); profanado tales días por consumo excesivo de alcohol o juego de azar, o por compañías o diversiones pecaminosas? 
4) Honrarás a tu Padre y a tu Madre.
Hijos

¿Yo he: sido desobediente, ingrato o rebelde hacia mis padres, maestros o pastores; deseado grave daño a mis padres o deseado que estuvieran muertos; utilizado un lenguaje insultante hacia ellos; los he golpeado con resentimiento o mala voluntad; hecho infelices por mi mala conducta; desobedecido cuando me prohibieron ir con malos compañeros, a malas diversiones, o a otros lugares peligrosos; dejado de asistirlos cuando necesitaban ayuda en la vejez, la enfermedad, o la pobreza; dejado de llevar a cabo su última voluntad; descuidado la oración por el reposo de sus almas; violado alguna ley civil; desobedecido a alguna autoridad legítima?        

Empleados
¿Yo he: dejado de llevar a cabo las órdenes de mi empleador; fomentado la discordia; faltado en el respeto o la honestidad? 
5) No matarás. (Esto incluye también el daño al alma y la falta de caridad.)

¿Yo he: por acción, participación, instigación, consejo o consentimiento, sido culpable de la muerte de alguién, o de lesiones corporales, o de la destrucción de la vida del no nacido; deseado la muerte del otro, o deseado su desgracia; dado paso a la ira y a la pasión; maltratado a otros; estado en enemistad con otros; rechazado hablar con ellos; deliberadamente me he entretenido con pensamientos de odio, venganza, celos, aversión, resentimiento o desprecio por los demás; provocado a otros a la ira; dañado las almas de otros al dar escándalo o al poner la tentación en su camino; caído en los estados de ánimo de mal humor; mostrado sensibilidad y sentimientos heridos sobre asuntos sin importancia; aprobado o fomentado la ira de otros; intentado o me he entretenido en pensamientos de suicidio; participado en, o autorizado, la eutanasia; pecado al comer y/o beber en exceso; quedado intoxicado; pecado al abusar de las drogas; causado que alguién muera sin un sacerdote y asistencia religiosa; mandado o aconsejado a los padres mandar a sus hijos a una escuela donde se pondría en peligro su fe o moral Católica?      

6) No cometerás adulterio.

      9) No codiciarás la mujer de tu prójimo. 

¿Yo he: cometido actos impuros; solo, o con otro; con una persona soltera o casada; de mi propio sexo o del opuesto; con un pariente; mantenido con placer imaginación y pensamientos impuros; consentido a ellos en mi corazón; deliberadamente deseado ver o hacer algo impuro; utilizado un lenguaje impuro, alusiones, palabras de doble sentido; cuántos estaban escuchando; he escuchado con placer intencional o usado un lenguaje indecente; cantado o escuchado canciones inapropiadas; pecado con tocamientos o acciones impuras, conmigo mismo, o con otros; me he jactado de mis pecados; leído libros inmorales; los he prestado o vendido a otros; escrito cosas inapropiadas; mirado con placer intencional objetos o imágenes indecentes, o las he mostrado a otros; me he expuesto deliberadamente a la tentación por curiosidad; al frecuentar compañía o lugares peligrosos; por diversiones pecaminosas; por bailes inmodestos; al asistir al teatro o a películas indecentes; he sido culpable de familiaridades indebidas o besos pecaminosos; mantenido trato indebido con una persona casada; estoy manteniendo compañía pecaminosa ahora; me he vestido inmodestamente; he sido causa de tentación contra la pureza de los demás por mi forma de vestido, expresión, o modales inmodestos; deliberadamente he conducido a otros al pecado; o participado en sus pecados? (Las circunstancias que cambian la naturaleza de un pecado, por ejemplo si casado o soltero, el sexo, si pariente o no, etc., tienen que ser mencionadas al confesar estos pecados.) 
¿He sido culpable de pecados contra las obligaciones matrimoniales; usado contraceptivos o “contraceptivos” abortivos, o he sido esterilizado; he animado, asesorado o instruído a otros a cometer tales pecados; he dejado de enseñar a mis hijos en asuntos de castidad? 
7) No robarás.

    10) No codiciarás los bienes ajenos.
¿Yo he: robado dinero; cuánto; robado otros bienes; de quién (pobres, ricos, la Iglesia, los padres); he devuelto los bienes robados o su valor; comprado o aceptado a sabiendas bienes robados; dañado la propiedad de otro de alguna manera; faltado en pagar por esos daños; me he negado a devolver cosas prestadas; me he quedado con cosas encontradas, sin hacer el suficiente esfuerzo para encontrar a su dueño; engañado; pasado dinero falso; realizado el trabajo sin cuidado; perdido el tiempo en el trabajo; desperdiciado mi propiedad; perjudicado a mi familia con gastos despilfarradores; buscado las cosas del mundo con demasiado entusiasmo; deseado robar o cometer alguna injusticia; participado en robo o injusticia contra otros; compartido u ocultado bienes robados?  

8) No darás falso testimonio contra tu prójimo.

¿Yo he: dado falso testimonio en un tribunal de justicia; deliberadamente he dicho una mentira para engañar al otro; dicho mentiras que dañaron la reputación y el buen nombre del otro (éste es el pecado de calumnia); dado a conocer las faltas verdaderas pero secretas de otros sin necesidad (éste es el pecado de murmuración); escuchado tal habla; provocado malos sentimientos por murmuración; juzgado o sospechado de otros precipitadamente; leído las cartas de otros y violado su derecho a ciertos secretos; sido culpable en cualquier otra manera de discurso poco caritativo; faltado en reparar el daño causado por mi habla pecaminosa; hablado en contra de un sacerdote o alguién consagrado a Dios (esto es sacrilegio); halagado a otros en sus pecados y malos hábitos; pecado por la hipocresía y la simulación de la virtud; firmado papeles o documentos falsos; atribuído malas intenciones a otros cuando no podía estar seguro de sus motivos?            
2. Los Seis Preceptos de la Iglesia

1. Asistir a la Santa Misa y abstenerse del trabajo servil todos los domingos y días de obligación. 2. Ayunar y abstenerse de la carne en los días designados por la Iglesia. 3. Confesar los pecados al menos una vez al año. 4. Recibir dignamente la Sagrada Eucaristía en el tiempo de Pascua o dentro del plazo designado. 5. Contribuir al sostenimiento de la Iglesia. 6. No casarse con personas dentro de los grados prohibidos de parentesco o de alguna otra forma prohibidos por la Iglesia; no solemnizar el matrimonio en el tiempo prohibido; en general, observar las leyes de la Iglesia respecto al matrimonio.

¿Yo he: faltado en asistir a la Misa los domingos o días de obligación, o lo hecho sin la debida reverencia y devoción; realizado trabajo servil innecesario en tales días; faltado en hacer la Confesión una vez al año; faltado en recibir la Sagrada Comunión durante el tiempo de Pascua (del Domingo de Septuagésima hasta el Domingo de la Trinidad, es decir, desde el tercer domingo antes del Miércoles de Ceniza hasta el domingo después del Domingo de Pentecostés); recibido la Sagrada Comunión en estado de pecado mortal; faltado en observar los preceptos del ayuno y de la abstinencia sin razones legítimas y dispensación adecuada; faltado en contribuir al sostenimiento de la Iglesia según mis medios; planeado casarme o en realidad he pretendido entrar en el estado de matrimonio ante un ministro o un magistrado civil (es decir, contraído un “matrimonio” inválido fuera de la Iglesia); he aprobado que otros Católicos lo hagan; actuado como testigo en tal “matrimonio”; me he casado dentro de los grados de parentesco prohibidos?         

3. Los Siete Pecados Capitales

            Orgullo, Codicia, Lujuria, Ira, Gula, Envidia, Pereza
¿Yo he: Deliberadamente me he entretenido en pensamientos orgullosos, o he sido vanidoso con mi aspecto, talentos, familia, ropas, buenas obras, etc.; me he jactado de estas cosas; buscado el halago y el aplauso de los demás; evitado hacer alguna buena obra por miedo de lo que puedan pensar los demás; me he quejado del bien de otra persona, ya sea espiritual o temporal; caído en la gula al comer o beber en exceso; he estado excesiva o injustamente enojado; dado paso a la impaciencia, el enfado, el mal humor o el descontento; descuidado mis deberes (incluyendo los espirituales), o los he realizado con tibieza e indolencia; buscado demasiado mi propia comodidad; llevado una vida poco mortificada, malgastando el tiempo en el ocio y ocupaciones inútiles; me he recreado en algún placer sexual ilícito (es decir, impuro), sea en pensamiento o en hecho; he sido deliberadamente celoso de los demás; permitido que los celos se manifiesten en mi conducta; buscado los bienes del mundo con un esfuerzo excesivo; he sido avaro con los pobres?
4. Deberes de los Particulares Estados de Vida
Para personas casadas
¿Yo he: vivido en paz y unión; causado celos; cumplido con las leyes de pureza en acuerdo con el estado del matrimonio; hecho mal uso del santo estado del matrimonio; dado escándalo por airadas disputas; renunciado a mi pareja y vivido separado sin justa causa; descuidado mis deberes de sostener o cuidar de mis hijos y del hogar? 
Para padres  

¿Yo he: descuidado la formación religiosa de mis hijos; faltado al no mandarlos a buenos colegios Católicos cuando podría haberlo hecho; los mandado a un colegio donde su fe o moral Católica estaría en peligro; descuidado el velar por las compañías que frecuentan, las cosas que leen, los programas a los que asisten; les he dado escándalo por palabrotas, peleas, o de otras maneras; he faltado al no corregirlos; egoístamente he interferido en la vocación de un hijo o hija? 
Para empleadores   

¿Yo he: faltado en no dar a los que trabajan para mí oportunidades para cumplir con sus deberes religiosos; ordenado que hagan algo malo; que sean deshonestos, engañen, etc.; he pagado salarios injustos? 
Para funcionários públicos  
¿Yo he: sido fiel y exacto en el cumplimiento de mis deberes; traicionado el interés público por miedo a  la opinión de los demás, por deseo de ser popular, o por intereses políticos o financieros; sacrificado los derechos de cualquier persona; permitido que el crimen y el desorden queden impunes; de qué manera, y con qué frecuencia; recibido sobornos directa o indirectamente; he dejado influenciarme en la administración de justicia o de los deberes oficiales por promesas o amenazas; he sido culpable de malversación de fondos públicos; me he nriquecido a mí mismo o a amigos con contratos injustos; he aplicado mi poder oficial para vengarme; injustamente he favorecido a amigos?      

Para médicos 
¿Yo he: llevado a cabo tratamientos en enfermos graves sin el suficiente conocimiento o experiencia; imprudentemente he administrado remedios peligrosos; he hecho gastos innecesarios; intencionalmente he quitado la vida de un niño no nacido; he asistido, aprobado o aconsejado a alguién a hacerlo; realizado o recomendado operaciones prohibidas, por ejemplo, la esterilización; he dado prescripciones para contraceptivos o “contraceptivos” abortivos; he colaborado en tales hechos de otros; no he advertido a tiempo a aquellos en peligro de muerte para que puedan recibir los Sacramentos; por negligencia, he permitido que los niños mueran sin el Bautismo; he quitado la vida de algún paciente, o evitado tomar los medios ordinarios para preservar la vida de algún paciente?  

Para abogados 

¿Yo he: defendido demandas que sabía eran injustas; sostenido una defensa injusta; y por lo tanto obtenido una sentencia injusta; he dañado la justa causa de un cliente por traición, crasa ignorancia, falta de estudio, negligencia; he obtenido, por artificio, declaraciones juradas falsas; he practicado engaño en la redacción de testamentos, escrituras, etc.? 
5. Obras de Misericordia Corporales y Espirituales
¿Yo he: faltado al no aliviar las necesidades temporales y espirituales de otros cuando estaba en mi poder hacerlo; he hecho lo que pude para asistirlos en la pobreza, la enfermedad, la vejez, o cualquier necesidad espiritual?   
